
BIBLIOTECA DE GASPAR 'f ROIG, , 
{ 22 . . . ( 8) tud su vida desconocidas, sin cui~ars_e de los suce­
rival en el imperio, a quien habia hecho o~1spo 5 . 1 SO' ~ue iban unidos á su nombre, md1fer~nte ~ las 
Nepos no merecía el trabaJO d~ que l(\9d)1erJ\¡á~~ le:cionesque le daban sus vicisitudes, aJeno adlos 
puualada, y sin emb~rgo leOasesmrn d ra~te ia apa• recuerdos que despertaba~ los lugares de su es• 
se ~resenta~o e~ ltaha tos strogo os u lierro. . • 
ric1on de Ghcer10. . . •an ue Aiiadamos ahora, atentos como est~mo~ á 1~ mmu 

Los demás bárbaros que mas ~•en o_prim1 q tabilidad de los decretos eternos, y a la msohdez _de 
defcDdian á este desgraciado p~1s,dtei~~f ~nt~~f:~ las cosas humanas, que las reliq"!as de San fev¡r1~0 
por gefe á. Orestes, aquel secretario e • a e sucedieron á la p~rsona de Augustulo en e pa ac10 
he hablado anteriormente. Muerto elreade¿os.r:n~~s que Mario decoró con sus proscripciones y su~ tro­
pasó al servicio de los. ~mper11dore! e ic1 de lo; feos y Lúculo con sus fiestas y sus banquetes. co~­
que le nombraron patr1c10 J genera en ge e i- virtióse en Iglesia (67). Siendo aun Odoncro u_n so~ 
ejércitos: había teni.~o un htJO de_ madre ~~:ó:Ulo dado oscuro visitó á San Severino en ladNort~· ~l 
da ó quizás de la lu¡a de aquel m1S1~0 con . . olitario al' ver á este bárbaro de eleva a es a ma, 
á quien Valentiniano envió de e~ba¡ador !b:e~~~~:; ~ue se e~corvaba para pasar por la puerta db_la tcelg;, 
mábase este hijo ~ómulo-Augus d' 1 por 1 delos im- le di¡o: «Marcha á Italia; ahor~ estás cud 1r .º q ~ 
Au¡mstulo: ¡humillaos y reconoce a na a humildes pieles de animales, tiempo ven r en u 
perios! • ol distribuirás dádivas (68). » •11 ba 

Ores tes rehusó la púrpura que le ~fre(c1a)n ¡,us sE - j Finalmente, el Dios que con una mano hu_m1 a . 
dados y dejó se la vistieran ,á su h1JO 60 . os s- 1 im erio romano levantaba con la otra el •~peri~ 
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los miserables Romanos' est1~~lados por ~I e¡empl lo i dcon su larga cabellera' reinaba sobre sus compa. 
t . t que res1d1an en Afnca, en as 

~~ siias~~fiª1:!ºGªa~ias, intimaron á Oreste~ que les i ñeros. 
enf:ega~e el tercio de las propiedades (t_ltaha_~?sred~ 
tes creyó poder resistirlos. Odoacro 1J0 qm .. 
Edecon antiguo compañero de Orestes en su m1s1on 
á Consfuitinopla), se hallaba investid~, ~espues 1~~ diversas aventuras, con una gran didgn

1
dad ~ . 

0 uardias de Italia; púsose á la cabeza e os se c1. -

ESTUDIO QUJNTO. 

g s·t·ó á Orestes en Pavía tomó la plaza, le apri-
sos, 1 1 . ' 23 d gosto del ó 
sionó y le quitó la vida (6t). ~o e a . COSTUMBRES DE LOS CRISTIAl'I0S.-SIGL0 HER IC0. 
año 476 proclamaron rey de ltaha ~ Odoacro, ª~!ªºº 1 . 

PRIMERA PARTE. 

de religion:_el imperio romano h~b1a trddolqub~;:ü; DKrKNGÁMONOS á contempla_r las vastas rumas qu~ 
tos y siete anos, menos algunos.d1as, e~ e a bamos de recorrer. Poco sirve conocer las fecha~ 
de Accio· cootábans_e mil doscientos vemte y nueve 1 ~~sus hundimientos, ni saber_los nombres.de los que 
años desde la fundac1on de Roma. u aron en esta destrucc1on: es preciso además 

Cuando Augustulo' último s~ces?r. de Au!iusto, s~:r~idizar interiorizarse en el estudio 'lle l_as. cos­
perdió las insignias del poder, S1mdphdc1i,,Scua /ªf~- fumbres d~ la vida de los tres pueblos' crd1st1ano, 
· é timo pontífice contando es e an. e r.' 'bá b ue se confundieron para ar na-

~~~~asbf la cátedra del apóstohl; cudyo i_Illped~~abd: ~r~i~it~ á 1~ sªtii~d~d moderna. Puesto que el im~-
rincipiado en el reinacl.o del er_e. ero )Orne i . d Occidente está ya destruido, esta nueva soc1c-

iu usto: los sucesores d~ Simphc10 reman ~odavia, i no e la ue v~ á a arecer; veamos lo que f_ue el 
haJle ya mil trescientos cmcuenta y cuatro anos' en 1 :ind~ antguo en 10E cuatro s_ig\os que preceg1ero~ 
los palacios de los Césares. ado á su muerte y en qué se conV1rt1ó cuando bu o es 

Odoacro estableció su córte en Rávena_. ~I Sefsfe- irado. Prin~ipiemos por los cristianos. 
romano renunció el derecho d~ eleg_r senor. sal I p ErCristianismo nació en Jerusalen, en ~rna tum~a 
cho de entregarse esclavo á. d)screc1on, declaró q~ó o be visitado en la falda del monte S1on: Su h1s­
el Capitolio a6dicaba el domml 10 /e1.,mu~d\'{¡afisv1 á. ~!~ay está enlazada con la religion de los Hlebre~. f 
con una embajada solemne. as gu1 ns im(~) cibió Mientras estuvo en pié el primer te,mp o, to od u~ 
Zenon que gobernaba el Oriente. Zenon re bernado con arreolo á la ley de Moisés: cuan o e 
en eodstantil(opla á los embajadore_s con rost~~h~;~~ ~: el pueblo, ó cie~ta parte de este se entregaban á 
ro: echó en cara al Senado el ases(nato de ~ ¡· á la 1dolatría caia sobre ellos la espada. 
y el destierro de Nepos. «Nepos vive todav1a, .d lda- Bajo la d~racion del segundo templo, se al!,eró la 
los embajadores; h~sta su m_uertelserá vu~s~t~~dido pureza de la ley con la mezcla de dogmas exóticos, y 
dero señor.» Este titulo de tirano lfn?rario . . t m, la sinagoga. 
por Zenon á favor de Nepos, es el ultimo de la leg1t1- se L~ c~nquista de Alejandro intro~ujo á su ~ez la 
midad de los Césares. filosofía griega en el sistema hebré1co. Const1luyé-

Habiendo encontrad~ Odoacro en Raven~ á Aug~s~ i e escuelas ·udáicas; estas escuelas' derram_adas 
tulo, le desp_ojó de la purpura (63()iJ)ªdJ1 di:i~~h~!Y 1 ~~~sla Media la lElimaida, el Asia Menor, el Egipto, 
toria de él smo que era hermoso . p na la Cirenáica 'la isla de Creta, r hasta en Roma, su­
de Italia concedió. al último empera~or de d~l~mt~a~la- frieron la ¡~fluencia de las rél1giones, _de l~s leyes, 
pension de seis m•! moneda~ de oro,_ ma~ n el de las costumbres y hasta de la lengua misma de estos 
dará la a~tigua v1l)a de Luculo (6?~• s1tua~;r~leza diversos paises: los libros de los Macabeosseescanda­
promontor10 de Miseno, Y converti ~ en P • d r n de tales novedades. . 
desde las guer~as de_los Vándalos; babia perten,c1 o iz!En este tiempo salieron de Israel h!j~s de iniqm• 
primero á. Mario y Luculo la comp_ró (6~). . . dad que dieron á muchos este conseJo.» Corramos, 

De este modo señalaba 1~ Prov1den~1a _por Jir1s1on h~ amos alianza con las naciones que nos r?d~n .. : 
al hijo del secretario de Atila, á un prmcifie J/ªza Y , / edificaron en Jerusalen una escuela publica, a 
goda, revestido de la púrpura_roma~a por e/ 'd I~~~ imitacion de las naciones (t). . 
bárbaros que de~tru1a.n el _1mper10 de. ,. cc1 e°st; , Los sacerdotes mismos no se cuida1?3n lo ro~s mi­
señalaba la Prov1denc1a, digo' por Jt~10.n ~ eios nimo de los objetos venerados de su pa1s, y teman _en 
p~incipe, u~ edificio que ence~r~/~!nt~~g~J~~e :me- la mayor estima el sobresalir en todo lo que los gr1e­
C1mbros, prCa1me_rtos1· bárAbaqur~1sp~esó AJgustulo su juven- . gos honraban (2).» nazaron el p1 o 10. 

ESTUDIOS RISTOIIICOS. Hl3 
Formárcins_e muy pronto cuatro sectas principales: Judíos, y le miraron como á. un seductor. Los dos co­

l~ de los Fariseos, la d_e los Saduceos, la de los Sa- mentarios del Mishna, e_l !almud. babilónico y el Tal­
r1tanos y ]a de los Esemos. mud de Jerusalen, sum1mstran ~mgulares noticias de 
. Los fariseos alt~raban el d~gm~ y la ley, recono- Jesu~risto (3). . 

c1endo una especie de destmo impotente, que no «Cierto d1a, se dice en aquellos comentarios cuan. 
quitaba la libertad al hombre; dividianse en siete do muchos doctores estaban sentados á la puerta de Ja 
gerarqnías. Entregados á pensamientos extravagan- ciudad, dos mancebos pasaron por delante de ellos: 
tes, ayuuaban J se az~tabaa, cuidaban al ca~inar de el uno ~ubrió s~ cabeza, y el otro pasó con la cabeza 
no tocar los pies de Dws, que no se elevan smo cua- descubierta. Ehezer al ver la desvergüenza de este 
renta Y ocho pulgadas sobre la tierra, y principal- Jóven sospechó que seria algun hijo ilegítimo· buscó 
m~nte empla1ban un gran celo en propagar su doc- á su madre, que ve~~ia_ye~b~s en ~I mercado' y su­
trma. . . . po que no solo era h1Jo lleg1t1mo, smo que había na-

Lo que d1~tmgue á las sect~s Judáicas de las grie- cidode una mujer impura, (4), 
gas, es preCisamente esteespir1tu de propagacion. La El Talmud llama á María muchas veces peinadora 
sabidurta helénica, se reducía generalmente á la teo- de mujeres . 

. ria; la sabiduría judáica tenia por objeto la práctica: Los Judíos compusieron dos historias de Cristo con 
fa u_n~ formaba eac~las, y 1~ otr~ sociedades. Moisés el título de Se¡her toldos Jeschu: libro de las genera­
hab1a impreso una Virtud leg1slat1va en el carácter de ciones de Jesus. «Josepb Pandera, de Belen se ena­
los Hebreos; Y el Cristianismo, que es de origen judío, moró de una peinadora jóven llamada Mirjan' {María) 
retuvo y poseyó en el mas alto grado esta virtud. desposada con Jon Jochanan. Pandera abusó de Mir.= 

Los Saduceos atendian á la letra escrita; desecha- jan, que dió á luz un hijo llamado Jeoscua (Jesus). 
ha~ la tradiccioo, y por consi_guiente la ci_encia caba- Jehoscua, educado por Elcbanan, progresó en las le­
lisltca: y al ver que en los hbros de Moisés nada se tras. Los senadores á quienes Jehoscua no quiso salu­
hablaba del alma, eran materialistas y preferían Epi- dar en fa puerta de la ciudad, mandaron pregonar al 
curo á Zeno~. son de trescientas trompetas que su nacimiento era 

Los Samaritanos no adoptaban sino el Pentateuco, impuro. Huyó á Galilea, volvió á Jerusalen, se intro-
Y se remontaban á la religmn patriarcal. du10 en el templo, aprendió y robó el nombre de 

Los Esenios de la Judea (que produjeron los tera- Dio3, lo escribió sobre un pedazo de piel (5), se abrió 
peutas de Egipto, secta mas contemplativa todavía) la pierna sin dolor, y ocultó su hurto en la incision. 
recha_zaban fa tradicion como los Saduceos, y creían Con el inefable nombre Schemhamephoras obró una 
en la m_mortalidad del alma como los Fariseos. Huían multitud de prodigios. Jehoscua, condenado á muer• 
1le fas C(udades; vivían en el Cllmpo, renunciaban al te por el Sanhedrin, fue coronado de espinas azotado y 
comercio, y se ocupaban en la labranza. No tenían apedreado: querian clavarle en un madero; 'pero rom­
esclavos, ni amontonaban riquezas: comían en co- p1éronse todos los mnderos, porque los había encan­
munidad, llevaban vestidos blancos, que no pertene • lado. Los sabios fueron á buscar un gran tronco de 
cian como propiedad á ninguno, y que cada cual col, (6) y clavaron en ella á Jehoscua. 
tomaba á su vez. Moraban unos en un edificio comun, Esta es una de las miserables historias que los Ju­
otros e!1 casas partic_ulare~; pero abiertas á to~Js. dios opo~ian á l_a ma_ge~tad _de la narracion evangélica. 
Abstemanse del matr1momo, y educaban á los nmos La primera 1glesia Judá1ca se compuso de tres mil 
que les confiaban. Respetaban á los ancianos; no con vertidC's. Estos convertidos escuchaban las instruc­
mentian, ni juraban nunca. Ofrecían guardar silencio ciones de los apóstoles, oraban ¡untos

1 
y practicaban 

sobre los mis~erios? estos misterios no eran otros que en las ~nsas par~iculares la pa1;1ícion aet pan. Tenían 
fa moral escrita eó la ley. comumdad de bienes, y veod1an sus herencias para 

Los primeros fieles tomaron de los Esenios esta sen- distribuir el valor de ella á sus hermanos. Su vida, se­
cillez de vida, mientras que los Terapeutas dieron na- gun he dicho antes era próximamente la delos Esenios. 
cimiento á la vida monástica cristiana. Conservóse por largo tiempo su ,encillez. Habiendo 

Pero por otra parte, el esenismo era la única secta sabido Domiciano que algunos cristianos judíos su­
judáica que no espéraba al Mesías y que condenaba el ponian ser descendientes de la estirpe real de David, 
sacrificio en lo cual no la siguieron los cristianos. Una les mandó ir á Roma. Interrogados sobre sus rique­
opinion comun se descubrin en el fondo de la socie- zas, contestaron que poseían treinta y nueve plethros 
dad israelita: el Salvador de la estirpe de David, en de tierra (poco mas de tres fanegas), que pagaban el 
lódos tiempos prometido, era esperado de siglo en si- impuesto, y que se sustentaban con el producto de 
glo, de año en año, de día en d1a, de hora en hora; sus campos; y enseñaron entonces sus manos enea­
Hombre y Dios, Rer-eonquistador, para los Saduceos, llecidas por el trabajo. Preguntóles el emperador lo 
los Caraitas ó Escnptuar1os; sabio 6 doctor para los que era el reino de Cristo; res~ndiéronle que no era 
Samaritanos. de este mundo; y los despidió. Estos dos labrado-

HalJábase á mas en este pueblo un hecho que no res eran dos obispos: vivían aun en el reinado de Tra­
pertenecia sino á él; quiero decir, la grande escue- jano (7). 
la poética de los profetas: remontando su origen á la Al escribir la historia de la Iglesia se han coníun­
cuna del mundo, vagó por espacio de cuarenta años dido los tiempos; es muy esencial distinguir dos eda­
con el Arca por el desierto. No pudieron interrumpir- des en el primer Cristianismo: la edad heróica ó de 
la el cautiverio de t:i;ipto ni el de Babilonia, la con- los mártires; la edad mtelectual ó filosófica. Principia 
quista de Alejandro ni la opresion de los reyes de Si- la una en Jesucristo y concluye en Constantino; ex­
ria, la dominacion romana, ni la monarquia de los tiéndese la otra desde este emperador hasta la funda­
Herode,;, que ingirieron á la fuerza é improvisaron en cion de los reinados bárbaros. Voy á hablar primero 
Judea una civilizacion extranjera. Esta escuela del de la edad heróica á retratarla tal como se pmta ella 
porvenir evocando el tiempo 11asado y desdeñando el misma, y tal como la han representado los paganos. 
presente no careció de maestros ni en la prosperidad, crEntre nosotros dice un apologista, hallareis i~o­
ni en el infortunio, ni en las má.rgenes del Nilo, en rantes, artesanos, y muJeres ancianas, que no poarinn 
las orillas del Jordan, ni en rios de Babilonia, ni en quizás inculcar con el raciocinio la verdad de nuestra. 
las ruinas de Tiro y do Jerusalen. ¡ Y qué maestros! doctrina; no pronuncian discursos, pero practican 
Moisés, Josué, David, Salomon, Isaias,Jeremias, Eze- buenas obras. Amando á nuestro prójimo como á no­
quiel, Daniel y Cristo en quien se realizaron todas las sotros mismos, hemos aprendido A no herirá Jop que 
prorecías, y que fuo á su vez el último profeta. no hieren; á no proceder contra los que nos despoJao: 

Cuando este último apareció, desconociéronle los si nos dan una bofetada, presentamos la otra mejllla; 
6· 



BIBLIOTECA DE CASPAll Y RO!G, 
i24 , , . . , . _ avanzada cui,ladl,; srmejantes á los que produ_cen l_a 
sí nos piden nuestra lumca, 0F1e~emos a;e:;ias nue~_ \ e•posa y los hiJOS, Aficionaos al alma; no cons1dere1s 
tro manto. Segun la d1fcrenc1a de las e a /s, consi el cuer o sino como una estátua, cuya belleza hace 
deramos ú los unos como hijos nuestros' ~ ¡1os otro~ pensar fn el artifice y eleva el pensamiento _á la verda­
como hermanos y hermanas, y honramos a as perso dera erfeccíon .» Reconocían que la muJer es sus• 
nas mas ancianas como á nuestros padres. La espe- ce ti6Je de la misma educacion que el hombre' y qu~ 
ranza de otra ,,ida nos hac~ ~espreciar la presente' : 1 o~ian filgsofar sin letras, el grieg~ el bárbaro, rl 
hasta los goces del entend~m1ento. Cada t~~ ;¡~;~:- ~sclavo, el anciano, la mujer y el mno: esto era re~4 
otros cuando to_ma una mu¡er no se propo secha tituir la especie humana á su naturaleza. 
ner hijos, é _imita al labrador que ª9uard~ la c~s ec- i J~l cristiano honraba á Dios en toda~ parles, ~o:,que 
con pacíencrn. Hemos renunciado a vue.,trd'~ p . D' está en todos los lugares. ((La vida d~I cns.iano 
táculos sangrientos, _creyendo_ que no hay i erenc1a e~ºt~na fiesta erpétua: alaba á Dios traba¡ando, na­
al,,una entre presenciar el asesu,ato_y cometerlo. Con- ndo en los diferentes estados de la sociedad.» 
~i8eramos como homicidas~ las mu¡eres que pro1ue~ I S~~ªemb~rgo, babia 1i:ras consagradas príncipalmen• 
ven su propio aborto, Y. oprnamos que extner. u te á la oracion, como tercia, sexta y_nona. Oraban d~ 
niño es matarlo. Somos iguales en todo, o dec1endo ié con el roslro vuelto hácia el Oriente, la cabez~ ~ 
á la razon sin pretender gobernarla» (8), : fas 'manos alzadas al cielo. Al responder á la º!~c1on 

Obsérvese que esta no es una escuela, un~ secta, fi~al levantaban tambien símbólícament~ un pie, co­
sino una sociedad, fu~dada en la moral umversal, mo ~n viajero dispuesto á abandonar la_ tierra (9). 
tlr~conocida de los antiguos. . Para los discípulos del Salvador' D10s carec1a de 

La necesidad y no el sensualismo, arreglaba las de nombre: cuando le llamaban Uno, Bueno, 
comidas: los hermanos se su~tenlaban mas de pesca: ~~uf:lu Padre, Criador, era por p~b~eza de Ia,ten-
<lo que de carne· tomaban ahmentos crudos con pre P t ' na El alma sola que es cristiana de origen, ' . d N 1 . . a so- gua mma . , ' , b d D , ferencí:1 á los cod1menta os. o i~cian srno un • l 11 ·nstintivamente el verdadero. nom. re e ,o,, 
la co~ida á la puesta ~el sol, y s1 alguna vez toma ~~a~io se entrega á su libre test1momo: todas ~~~ 
han ah mento por la mana_na, era un poco de pa~ ~eco. ue despierta de su letar~o, se expresa d_e este 
El vino, prohibido á los ¡óvenes, estab~ permitid?, á veiJ! io su interior: Lo que lÍ Dios plazca. _Di?s m~ 
las otras personas, pero en corta c_~ntidad. La recia m Lo recomiendo á D:os, Dios me lo resti~mrá. \ 
prohibia los muebl~s lujosos, la "ªJ1lla_, _las coronas, !f iiombre cuya alma habla así, no fija sus o¡os en rl 
M perfumes y los mstyu~ento~ de mus1ca. Durante a itolio sino en el cielo (iO). ~ . 
la comida entonaban. cant1co~ piadosos: estando pro- C ~l astor tenia la sencillez del rebano~ el_ob1spo, 
hibída la i:isa estrepitosa, remaba una gravedad mo- el diá~ono y el sacerdote, cuyos nombr~s ~1g01~caba'.1 
desta. . . ~ residente siervó y anciano, ~o se d1~tmgman d~l 

Concluida la comida de la. tarde, d~ban gractas ''. ~esto de ¡¡ multitud por su traJe. Mediadores en el 
Dios por el dia que les habia concedido, Y despue~ lt árbitros en los ho"ares recomendábaseles que 
se retiraban á dormir e~ un duro lecho: acortaban e iu:!;n tiernos, compasí~os, ~o demasiado crédulos 
sueño para alargar la vida. Oraban los fieles muchas \ del mal ni demasmdo severos, porque tocios so~os 
veces por las docbes y levan~ábanse antes del alba. ecado;es { t t ). Si" eran casados, no de~ian tener smo 

Sus vestiduras blancas, sm me1.cla de ~olores, no ' p ola mujer· debian oozar reputac,on de bue1!as 
debh¡.n arrastrar por tiem,. y Stl ~bo~poman tr una 1 ~i~~mbres el; padres d~ familia ejemplares, y d,s­
tela ordinaria: era una máxima. reci i a q~e e iom- • f tar una ~ombradía sin mancha) aun entre J~s pa­
bre debe valer mas que su vestido. Las mu1eres llev~- runos «Durante las pruebas dec,a San Ignacio per­
ban calzado por_ ~l bien parecer; los hombres _cam1; ~ane;can firmes como el yunque á _l~s golpes ~el 
naban con los pies desnuaos, excepto cuando i~an ,t rtillo ( !2).» Este mismo santo escrtbia á la Igte~_1a 
la guerra; nunca ~ntraban el oro Y las pedren~s :n :f: Roma en su esclavitud: «No seré verdadero d1s• 
sus adornos; cubrir la cabeza con una peluca,. m:,e . ulo de Jesucristo sino cuando el mundo n_o vea 
colorete teñirse los cabellos ó la b_arba, parecia 1~- cip . cuerpo Rogad para que quede convertido en 
digno d~ un cristiano. El uso del bano no era per_m1- 1 y~ (~a No ~s lo ordeno como Pedro y Pablo: estos 
tido sino para recobrar la salud, ó para la hmpieza ¡ ;~~~ apóstoles, y yo nada soy: aquellos estaban libres, 
tlel cuerpo. d á ¡ s \ y yo esclavo { 13).,. .. 

Consentíase, _sin e~bargo, algunos a ornos . d a Sac.ábanse los obispos de todas las cond1c1ones de 
mujeres, como mcent1vos para agradará sus man. os: . la vida: alounos eran labradores, pas~ores ó car1>?ne­
No tenian esclavas, ó teman las menos que podmn! Las diócesis especie de repúbltcas federativas, 
no se scrvi~n de eunucos, enanos¡ rnoustruos, n~ 1 ~fes~i:m sus presidentes segun sus ne~1dades; ~lo­
mantenian nmg_una ~e las fieras que la\matronas ro cugntes é instruidos para las grandes c1u~ades, s1m­
manas alimentaoan a expensas de los po res. \ l ú<ticos para los campos y aun belicosos cuan. 

Para conservar las fuerzas corporales durante la ' ~es\ r r¡ciso para de[ender ta'comunidad. Buian los 
juventud, ejerc1tábanse los hombres en la lucha,b en I efe~[o/de estos honores como de unas cargas pesadas; 
el juego de pelota, en _la carrera' y se entrega an I ueblo cristiano corria á las cavernas, al fondo de 
rincipalmente al trabaJO de manos: los q~ehaccres \ ~ e ie'vas ó las soletlades de los montes á buscar y 
~ el servicio doméstico ocupaban á las muJerel ~os ~1!1e;a; á \stos prlncipes de la fe. Ocultábanse, rl~­
dados y los demas juegos de azar, los espect c~1~~ . clarábanse indignos, derramaban abundantes lágr1-
1lel circo, del teatro Y. del anfiteatr~ esta~a~ yr á aun algunos espiraban de terror. . . 
bidos como un mana~ti~l de corrup~1on .. Dmg1anse maG~r~s pequeña ciudad de Egipto! dista_nte rin-
la iglesia con comed1m1ento, '1D s1lenc1~ j con un~ cuenta ¡stad1osde Pelusa, babi~ ~leg1do obispo á t~n 
piedad sincera. El ósculo de paz era la sena de reco n ·o llamado Nilammon: vma en una celd11la, 
nocimiento entre los cristianos: evitaban no ob~tante s~~!~ntr~da habia tabicado, y se obstin~ba e~ rchu­
saludarse en las calles, temorosos de darse á cono~er c el obispado Teólilo obispo de Ale1andm' pr~­
á los infieles. Todas estas reglas de co~ducta est~ an s~rú ersuadirl~ c1Mai1:na, padre mio, dijo el ('rtU:­
visiblementc en_oposicion con la sociedaddromanv ~año pilareis lo que os plazca.» Teólil~ volvió~¡ d1a 
su práctica podm pasar por una censura e aque a . ·' ote y dijo á Nilammon que abriese. ccOiemos 
$0Ciedad, sigtie 

II 
r~spondió el solitario desde el fondo de la roca; 

La virginidad era r~puta~a como el estado ".1ª~ i~s~ion el dia en oracion' y por la tarde llamaron a 
erlecto y el matrimomo se i~terpretab~ como la ID Nilammon en alta voz. pero observando que no res-

fencion 'del Criador. Los aocrnnos ddecian coln er1 po~dia quitaron la~ piedras que cerraban la enlraJa 
motivo: t<NO exiRten rn la5 enfermeda CR y en a N :11 , ' 
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de la ermita, y hallaron al solitario muerlu al pie de me muchas preguntas sobre la ciudad y el mundo. 
un crucifijo (U). Dijeles: El pueblo entero vive en el gozo, y así vivirá 

Las primeras iglesias eran lugares ocultos, selvas, en lo futuro. Ellos, frunciendo las cejas me respon­
catacumbas, cementerios; y una piedra, ó la tumba dieron que no suc-ideriaasi, y que se estaba formando 
de un mártir servían de altares: por ornamentos un mal que pronto estallaria .... 
veíanse flores, algunos vasos de madera, algunos ci, »En seguida como si hubiese triunfado su causa, 
rios y alguna lámparas, á cuya luz leia el sacerdote principiaro11 á referir la c<1Sas que les agradaban: di­
PI Evangelio en la oscuridad de los subterráneos¡ le- jeron que los negocios iban á tomar otro rumbo; que 
nian asírnismo cajas C(.ln secretos para ocultar en ellas las divisiones turbarían la tranquilidad de Roma; que 
pan que el viajero llevab1 á los fieles á las minas, á nuestros ejércitos serian derrotados. No pudienco con­
Jos calabozos y al medio de los leones del anfiteatro. tenerme ya, é inflamado de cólera, esclamé: ¡Mise­
Ta!es eran los cristianos de la edad heróica. rablesl ¡Caigan sobre vuestras cabezas los males que 

Los paganos los consideraban de otro modo. Segun anunciais, puesto que amais tan poco vuestra patria.» 
ellos, estos sectarios groseros, ignorantt>s, fanáticos, T111CPHON,-« ¿ Y qué replicaron esos hombres de 
populacho medio desnudo, complacíanse en verse cabeza tan rasa como el entendimiento?,, 
rodeados de algunos jó,,eues estúpidos, y de ancianas CRtCIAS.-c<Escucharon mis palabras con la mayor 
dementes, para referirles puerilidades{i5). Suponían mansedumbre, y recurrieron á sus escapatoriasordi­
los paganos que los galileos no querían dar ni discu- narias: dijeron que todas estas cosas las veian en sue­
tir las razones de su religion acostumbrando á decir: ños, despucs de haber ayunado diez dias, y pasado 
ce No os c~nseis en pregu_ntas inútiles ( t 6); la sabiduría las noches cantando sus himnos .... Entonces con una 
rle esta vida es un mal, y la locura un bien.,> c<Vues- falsa sonrisa, Ee inclinaron fuera de los lechos mise­
U:ª I,1erencia, escribía ~u!iano ( t7) apostrofando á los rabies en que reposaban (24).,, 
d1sc1pulos del Evaogeho, es la grosería. Toda vuestra Esta reunion, descrita por un enemigo, difiere 
sabiduría consiste en repetir estúpidamente: Creo.,, singularmente del concilio de Nicea. Los cristianos 
Loslatinosllamaban á la religíon de Cristo insania(! 8), eran tan despreciados en la época en que se escribió 
amentia ( t 9), deme11tia {20), stultitia, furiosa opi- esta sátira, que se les consideraba inferiores á los 
nio (2 i), furor is insipientia (22). A los tieles mismos · Judíos. Sin embargo, aquellos hombres escondidos 
daban el sobrenombre de medio muertos, á causa de en las guardillas; aquellos miserables arrastrados al 
sus largos ayunos y de sus vigilias {23). suplicio tan pronto como eran reconocidos; aquellos 

Luciano ó por mejor decir, un autor desconocido culpa~les, no de crimen sino ~e nacimiento, aque­
anterior á Luciano, pintó en el diálogo satírico Phi- Has criaturas degradadas en qmenes no se concedía 
lopatris una reunion de los primeros cristianos. siquiera el derecho de los siervos ma_s viles; aquellos 

Ca1cus.-1<Fui á una de las calles de la ciudad, y esclavos, puestos fuera de la ley, eran los que de­
percibí una sran porcion de gente que cuchicheaba, bian restituir al gén~ro humano sus leyes y su Ji­
y que para oir mejor acercaba el oiao á la boca del bertad. 
que hablaba. Miré á estos hombres por s1 podia des- El embarazo de los cristianos ante sus padres pa­
cubrir algun conocido, y distinguí al politico Craton, ganos, ofrece una semejanza singular con lo que 
amigo mio desde la infancia.» ocurre en nuestros dias entre las generaciones anti-

T111CPilON.-«No sé quién quieres decir: ¿es aquel guas y las nuevas: las primeras no entienden ni en­
que está empleado en la reparticion de los tributos? tenderán nunca lo que es claro y exacto para las se­
¿Qué sucedió?" gundas {25). El Cristianismo, verdadera libertad 

CmCIAs,-((Me acarqué á él despues de haber atra- hajo todas las relaciones, parecía, á los ojos de los 
vesado la multitud; y habiéndole saludadado, oí á un antiguos idólatras acostumbrados al despotismo polí­
anciano de corta estatura, y muy estropeado, llamado tico y religioso, una novedad detestable; denuncia­
Cariceno, que principió ú decir con voz aguda y nasal, han este progreso de la especie humana como una 
despues de haber tosido y escupido: Aquel de quien subversion de todos los principios sociales. ccEn las 
acabo de hablar, pagará lo restante de los tributos, casas particulares se ven, dice Celso, hombres gro­
satisfará todas las deudas, tanto públicas como par- seros, é ignorantes, tejedores de lana, que callan 
ticulares, y recibirá á todo el mundo sin in{ ormarse delant_e de los ancianos y de los padres de familia; 
de su profesion. Cariceno añadió otras muchas pue- pero s1 encuentran en un lu~ar apartado algunos ni­
rilidactes, igualmente aplaudidas por los que estaban nos, algunas mujeres, enseuánles su doctrina: dí­
presentes, y á quienes la novedad de los objetos hacia cenles que no deben prestar oídos á sus padres ni á 
estar atentos. Otro hermano llamado Clevocarno, sin sus maestros; que estos son unos dementes, incapaces 
sombrero ni zapatos, y cubierto con un manto lleno de conocer y de paladear la verdad. Excitan asi á los 
de girones hablaba entre dientes: enseñómelo un jóvenes á sacudir el yugo; los incitan á entrar en un 
hombre mal vestido que venía de la montaña, y que gineceo, ó en un batan, ó en la tienda de un zapatero 
tenia la cabeza rasa.... para aprender Jo que es perfecto (26 ).,, 

«Entonces uno de los concurrentes, de mirada fe- Las virtudes, consecuencia necesaria del primer 
roz, me tiró del manto, creyendo que era de los su- Cristianismo, hacían odiar á los que las practicaban, 
yos, y quiso persuadirme en mala hora que asistiese porque eran una reconvencion para los viciosopues­
á una sesion de aquellos magos.... tos. Un marido espulsaba á su mujer que era pruden-

» Rabiamos pasado ya el umbral de bronce y las te desde que se había convertido al Cristianismo; un 
puertas de hierro, como dijo el poeta , cuando, des- padre desheredaba á un hijo, en otro tiempo pródi­
pues de habernos encaramado á un aposento alto, por go y _l_iberal,. transfor~ado por el cambio d~ religion 
una escalera de caracol, hallámonos, no en el salon en h1Jo sumiso y obediente {27). Las acusaciones di­
de Menelao, brillante con el oro y el marfil, ( así es que rigidas contra los cristianos eran la historia misma 
tampoco vimos á Helena), sino ea una asquerosa guar- de su inocencia. c<Pongo por testigos á vuestros re­
dilla: ví unos hombres pálidos desfallecidos y encorva- gístros, decía Tertuliano : ¡ oh vosotros! que juzga is 
<loscontrael suelo. Apenas mehubieronvistocercáron- á los criminales, ¿hay uno solo que sea cristiano? La 
me gozosos, preguntándome $i les traía malas nuevas; inocencia es para nosotros una necesidad, habiendo­
parecían desear acontecimientos desgraciados, y se- la aprendido de Dios, que es un maestro perfecto. 
mejantes á las furias, regocijábansecon el infortunio. Nos echan en cara que somos inútiles á la vida; y sin 

«Despues ele haberse hablado al oido, preguntáronme embargo vamos á vuestros mercados, á vuestras fe­
quién era yo, cuál mi patria, quiénes mis padres..... • rias, á vuestros baños, á vuestras tiendas, á vues­

« Estos hombres, quecaminan por el aire, l1iciéron- 1 tras hosterias. Comerciamos, militamos, y ejerce-
6'' 



ll!BL tOTECA DE CASI> AR Y ROll1 · • • . 
i26 fi or marido á un infi~l. fü Crisliamsmo, confor­
mas la labranza (28). Es ve!dad que los tra icantes m~~d~se con la naturaleza y con HI órden, rep~oba~a 
<le mujeres perdidas, los asesmo~, _los env_ef ena~o~f8• ~ poligamia tle las naciones orientales, y el divorcio 
los magos, los arúspi~es, los admnos, m os as r o- mitido or los Grieoos y lo3 Romanos. . . 
gos, no sacan lucro m~ó~nocon nosotros (2f9).»_ ad «La mSjer cristiaga dice Tertuliano' ¿c~mphra 

Acusaban á los cristia~os de s•r u~a. accwn, : con ¡
0 

es oso anano l~s deberes de la pagana? ¿ten­
ellos respondian: «La facc1on de l_os crist1~n~s con d á para f¡ her~~sura atavíos a~eo mundano y ca­
siste en estar reunidos en ~na misma r<ihg~n' ~~ /cias vergonzosas? N~ sucede' así. entre los santo_s: 
una misma moral, en una misma es_peranza. o~r d t- do es moderacion como que Dios les está mi-
mos una conjuracion para rogará Dios en comum a , 0 

35 y leer las divi~as Escrituras. ~¡ alguno de no~otros ra~:~c~m¿" podrá (la esposa cristiana) s~rvir al cielo 
peca, se le priva d~ la comumon, de las orac1one~~ t nitndo á su lado un esclavo del demo~io enc~rgad~ 
y de nuestra~ reuniones, hasta que !1a hecho pebi- dee retraerla? Si ha de asistir á la Iglesia, le c_itará a 
tencia. Preside~ estas as~mblea~ a~c,~nos cuya sa los baños mas temprano que de costumb:e: s1 l_ia_ d~ 
doria ha merecido ~eme1ante d1stm~D:· Cad~ uno dis ondrá un festín para el mismo cha. s1 
lleva algun diner_o todos los ~eses, s1 quiere ó s1 pue;, ~yb~ª[;lir ¿pondrálc que nunca los criados han ~s­
de. Este tesoro sirve para alimentar y para ent(lrrar a e s ¿cu ados (36). ·Llevaráá bien este marido 
los pobres, para'. sostener á los huérfanos, á lfs mh!-- lado ~ªesposf visite de cfoe en calle á los hermanos 
fragos, á los desterrados, á los co_ndenados á as m,1- quel \ a osentos mas humildes? ¿Consentirá que se 
11as ó á la cárcel por la causa de Dios. Nos dd~os mt f° a~te ~e su lecho para asistir á las reuniones noc­
tuamente el nombredehermanos: estamos ,spues tos t nas? ·Tolerará que vele en la solemnidad de Pas­
á morir los unos por los otros. Todo es comun en re ur ·¡ • La" ermitirá que se siente en la me~a del Se· 
nosotros, menos las mujeres. Nuestra ceo~ C?fiun se ~~~ tan ~nfamada entre los paganos? ¿Le agradar:1 
esplica con el nombre de Agape, que s1gm ica ca- n u; se introduzca en las cárceles á besar las cadenas 
ridad (30).» 1 d 1ds m'Írtires lavar los pies de los santos, y ofre-: 

La con_g~e_gacion apostólica. abrazaba ell:~~s e. C:r pre~urosa ~I alimento tí los confesores (37)? S1 
mundo c1V1hzado, como una mr_nensat. soc1 a se a un hermano de otro país, ¿cómo se le hospeda:­
creta que avanzaba hácia ~u obJet?, d prsr de J~s ~!~n una casa estraña? Si necesita hacer alguna h-
proscr1pciones y de la necia_ e~e~ista le m:im • sna hallará cerrados el granero y la bodega. 
Uesde la edad heróica del Crist1am~~o s~ presienten m~, Au~ ue el marido pagano consintiera en ~~do es­
las mudanzas radicales que esta rchg1on _1b~ á ~~1sar to es al qfin una desºracia verse en la prec1s1on d_e 
en las leyes: era la filosofía puesta e~ practica. _ien- 'nli·rle los usos de la vida cristiana. ¿Os ocultareis 
tras llegaba la aboJicic,n de la e~cl~v!tud por m~dio_de d~ éi'al hacer la señal de la cruz cñ vuestro lecho, 
transformacion~sgradualcs, prmc1p1ólaemanc1pac10n en vuestro cuerpo, ó al sopla~ itlguna _cosa inmunda~ 
del sexo fememno. . . . No creerá que es una operae1on mágica? ¿N? sabr-1 

Las mujeres aparecieron solas ~I pie de 1~. cruz, ¿ u tomais secretamente antes de todo altmcnto? 
Jesucristo, perdonó durantl) su v!da las de~1l6i~adcs ~ li !be que es pan ¿no sospechará que es tal cual le 
de estas v no desdeñó su homena¡e: emanc1p as en (38)? 

, J , • • su onen . . . • 
la persona 4e Maria su dmna Madre. . p ·Qué cantará en un fcstin la muJer cnst1ana con 

Las mujeres segnian á los apóstoles ~ara serv(~es¿ 'iarido parrano? Escuchará himnos teatrales: no 
como Magdalena y las otras Marias hab1an segu1 o ~u á si uiera ~encion de Dios (39), ni invocacion á 
Jesucristo (3f): ~an Pablo ~aludó en Roma á las mu- i!~ucr~to, ni lectura de las Escrituras, ni salutacion 
Jercs de Ja fam1ha de Narciso. . . . divina . . 

Esas mujeres tuvieron una rclac1on mmed1a_ta co~ La· I lesia estiende el contrato del matr1momo 
la Iglesia, en virtud ~e la institucion d~ las fid\°c101- cri~tiang la oblacion lo confirma, y siendo la ben­
sas. La diac?nisa deb1a ser cas':3, sóbna Y . e . ,a~ dicion s; sello, preséntanlo los nngele~ al Padre_ ce­
viudas elegidas par~ esta func'.on,b~o ~otan t~~do lestial que lo ratifica. Dos fieles reciben, ~¡ mismo 
menos de sesenta anos de ed_ad,_ de tan a er cai . o· son una sola carne un solo espmtu; ?ran 
á sus hijo~, ejercido la hos~itahda~~-tª(t2)Jos pies r:Jtds juntos ayunan, juntos asisten á la I_glesia 'J 
ue los via¡eros y consolado a los aíli1<>1 dos 1 • . s á la m'esa de Dios en tiempos de persecuc1on y de 

Las instrucciones de los_apostóles Y e os pnme~o _ z 40 .» ' .. 
padres, dem~e~tran c~án 1mportantes~{ªJ1 la~ cºJ: pa L~s ¡ujeres cristianas se convirtie~on en m1S1one­
res en el nacim1~~to m1s~o de la soc1e ad cns ia i ras en sus propios hogares, y en intel1genc1as celestes 
Tertuliano escribió dos libros sobre~ ~us ª1 ornobe1l~s en el seno de las familias paganas. Acabamos de ve~ 
uso de su belleza. c,Desechad el a eite, os ~ á 1 s que estaban encargadas de cuidará los enfermos y " 
postizos y los demás adornos: ~º1 cofcu¿ra1sle l~s los pobres· y cuando principalmente derramaban_ los 
templos, á los espectáculos, _m a as ~es s e ros de' su celo era en los tiempos de per~ecuci~n. 
gentiles. No salgais de casa sin un motivo poc)er_osoi te:i:etraban en la; cárceles llevaban mensa¡es, d1s­
como es el visitar á los hermanos enferro\) asist(1;3 a) iribuian dinero curaban 1:s llagas causadas por l~s 
~anto sacrificio, escuchar la palabra e . !OS • mentos m'orian tambieu á su vez con un herois­
Desechad las delicias, para que no ~s a~o;ienb la~;i!: ~~ su peri¿} 8¡ que atribuym á las mujeres de Espar~a 
secuciones. Las manos acostumbra,Jas , os ra . 1 de H.oma Eu sus virtudes y hasta en sus debi­
tes, no podrian soport;ar _el peso do _las cade:as, ~! Íi.dades, hab.ia un encanto par~ suavizar á los perse­
pies adornados con cmt1llas, llevarianl peno.amen 1- guidores: la nodriza de Caracalla y la ama ele Cóm-
los grillos; una cabeza cargada _de per as y esmera modo eran cristianas. . . 
das no dejaria sitio par~ la cuclulla (34).» 1 1 \ . Mas adelante en el siglo filosófico del Cristianismo 

Las virgenes no deb1~11 presentarse ?n a g_ es1~ las mu·eres m~dres, esposas é hijas de _los e1:1pera­
sino cubic~tas ha~ta la cmtura c~n v~os. fºnf~!s!d dores ¡stendicron el poder del Evangeh~, mumtra~ 
les como a las vmdas una pe_nsio~. n e tra ª d ue otras mu·eres, conducidas en esclavitud po~ lo, 
ua:orem se ve pintada. l_a mu¡er dif~rente en ur to e~ iárbaros contertian naciones enteras: as! _lo he dicho 
rle la mujer de la _antigu_eJad, y ta como ;s a ve~~a- al hablar' de los Iberos. Ya hemos visto igualmenl~ 
sen te. Este, al m1Smo . tiempo, es un ~ua ro unidad que las Helenas y las Eudoxias de~truyeron templo~ 
,lero de lo que ocuma ~ntonces en ª.,c?m . Jovantaron iglesi6s. 
general, y en la familia pnvada rle los Cfütianos. Y Trascurrido alnun tiempo las vírgenes consagra-

Tertuhano invita :1 su esposa ~ n_o cal sarstc áeg~i~~a ' das fi° Dios en Ío; monastrri'os, se di~tinguiernn rn 
yez si rr,oria ante~ qur rlla i prtnc1pa men " ' n • ' . ' . 
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todo género do sacrilicius y tic abuegacion. San Gcró- virán despucs de esta vida. Desprecian la muertu, y 
nimo nos ha dado á conocer á Marcela, á Asela su mucltos se entregan voluntariamente á los supli­
hermana, y á su madre Albina: á Principia, hija de cios (41).n 
Marcela; á Paula, amiga de Marcela; á Paulina, á Contáronse diez batallas generales, que fueron las 
~;ustaquia, á Lea y á Fabiola, que vendió su patrimo- diez persecuciones terribles, sin contar una multitud 
uio para fundar el primer hospital que opuso noma á de acciones particulares; dislinguiéronse las muJeres 
los monumentos de sangre y prostituc1on. En esta en estos combates. Sinforiano fue conducido al mar­
casa de misericordia, las descendientes de los cónsu- tirio en Autun de las Gi!lias; su maJre le gritaba de 
les servían á los pobres y á los estranjeros, antes de lo alto de las murallas de la ciudad: «Hijo mio, hijo 
morir pobres y extranjeras en la gruta de Belen. ¡Oh mio Sinforiano , levanta tu corazon al cielo; no 
Jeslino de las cosas! Las mujeres que prestaron las vas á perder la vida; vas á trocarla por una vida 
primeras adorac10nes en el fondo de las catacumbas, mejor ( 42). 
fueron las últimas que llenaron aquellas iglesias, á Blandina, esclava, recibió la última corona entre 
donde llevaron á los padres, y donde no pudieron los confesores de Lion: sufrió los azotes, las fieras, la 
retener á los hijos. Lloraron al pie del Cal\'ario, que silla de hierro candente: caminaba á la muerte como 
vió espirar la sublime víctima: Uoran todavía al pié al tállmo nupcial, como al festin de las bodas (43). 
lle! mismo Calvario; pero aquel á quien sepultaron en Había en Egipto otraeselava de asombrosa hermo­
la tumba, se encumtiró al cielo: nada queda ya en la sura llamada Potamiana: habiéndose enamorado de 
cruz, nada en el santo sepulcro. ella su dueño, quiso primero seducirla y despuPs vio-

Todavía no se ha completado la emancipacion de lentarla; pero rechazado por la virtuosa doncella, la 
la mujer, particularmente en cuanto á la opresion de entregó al prefecto Aquila como cristiana. El prefecto 
las leyes: se logrará en la renovacion cristiana que invitó á Potamiana á ceder á los deseos de su dueño; 
principia ahora. y habiéndose negado á ello, condenóla á ser sumer-

La era de los mártires ofrece un espectáculo ex- gida en una caldera de pez hirviendo, y la amenazó 
traorainarío: en un mismo pueblo los hombres y las con entregarla á los gladiadores para que la violasen . 
mujeres corrían á los juegos públicos con todo el es- Potomiana dijo: , Os ruego por la vida del empera­
plendor del luJo y de la embriaguez de los placeres· y dor que no me despojeis de mis vestidos, ni me es­
otros hombres y otras mujeres, consagrados á ·todos pongais al público demuda. Que me sumerjan poco á 
los deberes, componían una parte esencial de esos poco en la caldera con mi traje.» Este favor le fue 
mismos juegos derramando su sangre. concedido, y Marcela su madre, sufrió el suplicio del 

El siglo heroico del paganismo tuvo sus Hércules fuego (H). 
guerreros; el siglo heróico del Cristianismo, prC1dujo La irrision que iba unida á la crueldad disoluta, en 
sus Hércules pacíficos, que domaron á otra especie nada disminuia la gravedad del infortunio. Las siete 
de mónstruos, los vicios, las pasiones, los errores; vírgenes de Aucira, entregadas á algunos mancebos 
héroes cuya victoria consistía, no en matar, sino en desenfrenados antes de ser ahogadas, borraron con 
morir. una sola palabra, lo singular que podia parecer el 

De todos los fundadores célebres de religiones, Je- infortunio de su vejez. La mas anciana se quitó el 
~ús, es el único que no fue poderoso por el naci- velo, y enseñando su cana cabeza al jóven, le dijo: 
miento, las armas, la política, la poesía ni la filosofía: «Quizás tendrás una madre llena de canas como yo: 
no empuñaba el cetro, la espada, la pluma ni la lira; déjanos nuestras lágrimas y reserva para tí la espe­
vivió pClbre, ignorado, calumniado, y fue el primer ranza (45).,> 
mártir de su culto. Sus apóstoles sufrieron despues Felicidad, matrona romana de un rango ilustre fue 
de él; el suplicio de éstos, formó la cadena que une sentenciada á muerte con sus siete hijos, á quienes 
la pasion á las pasiones particulares, renovadas por alentó á confesar su fe con valor. 
espacio de cuatro siglos. La hostia espiritual habia Sinforosa, de Tibur , tenia tambien siete hijos: 
venido á reemplazar la hostia material; pero la efu- Adriano la llamó, y habiéntlola exhortado á sacrilicar, 
sion de san~re cristiana (que era la sangre misma de Je respondió: «Getulio mi marido, y su hermano 
Cristo) no <tebió detenerse, sino cuando desapareció Amancio, eran tribunos vuestros, y prefirieron la 
el holocausto pagano. Esto explica, segun los funda- muerte á vuestros ídolos.» Arrebatada Sinforosa de 
meutos de la fe, la duracion de las persecuciones; los cabellos, fue precipitada en el abismo de aquellas 
hubo victimas cristianas en el anliteatro, mientras cascadas que habian suministrado agua á los baños 
hubo víctimas paganas en los templos¡ la inmolacion de las cortesanas, y refrescado el vino de Horacio. 
de las primeras, continuó en proporc10n á la de las Los siete hijos siguieron á su madre ( 46). 
segundas. Constantino y sus hi1os abolieron el sacri- Uno de los cuarenta mártires de Sevaste, babia re­
ficio, y cesó el martirio: restableció Juliano el sacri~ sistido al doble tormento del hielo y del fuego: los 
licio, y volvió á principiar el martirio. verdugos, olvidándole de intento y dejándole en la 

Amaestrados los cristianos, por la experiencia, ha- plaza, esperaban que abjurase su fe: su madre le 
bian perfeccionado el arte de prestarse auxilios: no puso con sus propias manos en la fúnebre carreta. 
hubo artificios q1ie no inventara la caridad para pe- , ¡Ve, le dijo, hijo mio! termina tu dichoso viaje con 
netrar en los calabozos, para seducirá los carceleros, tus compañeros, para que no te presentes el último 
es decir, para convertirlos al Cristianismo y condu- á Dios ( 47). 
cirios con sus ~risioneros á la muerte. La historia del El martirio de Perpetua y de Felicidad en Cartago 
filósofo Peregrmo, que se quemó á son de trompetas es el mas célebre de cuantos describen las Actas sin­
Y en el dia sefüilado, nos ha trasmitido una prueba ceras. Era Perpetua noble, y de edad de veinte y dos 
inesperada de la actividad evangélica. años, tenia padre, madre, dos hermanos y esposo, y 

Estando Peregrino viajando, hízose neófito; preso criaba á su hijo: Felicidad era esclava y estaba pre­
en Palestina, diéronse prisa los cristianos á rodearle. ñada. 
Desde por la mañana muchas mujeres, viudas y niños El padre de Perpetua, pagano celoso, pretendía 
sitiaban la cárcel, y por la noclte se introducía algun oblig:irla á sacrificar. « Dcspues de haber estado 
sacerdoteá fuerza de dinero ádondeestaba el filósofo. algunos dias sin verá mi paJre (así se explica la mis­
Corrían de todas las ciudalles del Asia hermanos en- ma Perpetua, que escribió el principio de su marti­
viados por la comunidad á alentar al prisionero. «Es rio) di gracias al Señor, y me consolé de su ausencia. 
inaudita, dice Luciano, la diligencia de estos hom- En aquellos dias fue cuando nos bautizaron: al aca­
bres; cuando al¡lunos de ellos padecen infortunios, barse la ceremonia pedí tan solo al cielo, la paciencia 
nada les intimida. lmagínanse los mirnrablcs que vi- &uficiencia para sufrir las penas corporales, Pocos dias 
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! 28 . n en la cárcel y refrescar con los encarcelados: el con-
despues nos encarcelaron: horroricéi_n~, porq~e nudi; 1 ser·e de la 'r'isiou se había convertido ya á la re. La 
ca babia estado ~epulta~a en taleás timebis·1 10h lti- , vi}pera delgombate presentáronles,segun costumbre, 
adago! (48) hacia excesivo calor ca_usa e ª mu la ultima comida á la que daban el nombre de cena 
tud de ~ente; los soldados nos e'!lP?Jab~\ finalme1~-, \ libre (5B) y que' servían en público; pero los _márti­
tc, mor1ame de in~uietud por 1~1 h1J0 · n on~es, u: res la co;virtieron en una ágape. _Hablaron_ al pueblo 
bienaventurados diáconos Te_rc10 y Pompomor:iitle- con su acostumbrada firmeza ..• Miradnos bien l~sros­
nos asistían, lograron con el dmero que n~st. per có- tros decián para que podais conocernos el d1a dol 
sen salir y pasar algunas horas en un s1 10 mas . . ! 59) , 
modo d¡ la cárce~. Sali~os en erec¡o; . ch~! (~i)~ 1111>~:a~iendo llegado el dia del combate, los má~tires 
pensaba en si prop~o: yo gi de_ madar· . r~ndf ánim~ se dirigieron desde la cárcel al anfile~tro, cual SI. ca­
encargándolo al cuidado _e m11~ re, ¡~to de ver los , minaran al cielo, placenteros, mas bien conmovidos 
á mi hermano, y consum1ame e o~me. • íos 'I de ale ía ue de temor. Seguialos Perpetua con ros­
dolores que les causaba. En esta anoustia pase var tro sefeno ~Y paso firme cual una persona am\da de 
días. . • • • • • · • · • · • · • · · : : : : : : : : Jesucristo, bajando los ~jo~ rara ocultar á l~s espec­
. • • · · • · · · · • · • • · · · · ·. · · ·nt - 1 tad res su viveza (60). Felicidad estaba enat'>enada al 

»Corrió la voz de que. debíamos asistir a_un i á~a . verº ue recobrada de su alumbramiento podía co1~-
rogatorio. Traslad~se m1 padre desd~ l_a ~~i~~f mia bati con las fieras. Habiendo llegado á la puerta, qui­
cárcel lleno de tr~steza' Y_ me de3t .te d kí (50)! sieron obligarles, conforme al uso, á ponerse los ador­
compadéce~e de mis canas! ¡campa c\ ~ adre ' nos de los que se presentaban en aquel espectácu\o. 
Si yo soy digno de que me des el nom_ re e p f ' C istian ara los hombres, en un manto ro¡o, 
si te he criado yo mismo hasta ahora,.s1 t~ he P:¡8;1 tri! de 1ts ~cerdotes de Saturno (60; y pa_ra las 
rido á tus hermanos, haz. que no ca1Ja ,obr_e . tu mJ-eres un cintillo alrededor de la cabeza, s1mbolo 
oprobio de los hombres. M~r~ á t_ud~a re,' mrra ~cia de las sicerdotisas de Ceres. Los mártires rehusaron 
hijo, que no podrá sobrev1v1rte. e1a esa ~rro~o de I estas libreas de la idolatría. . • . • . • . .. 
por temor de perder~os á tod_os; P?rqu~ nmgu una ,Des 0·aron de sus vestidos á Perpetua -y á Feh-
nosotro~ osará ya abru- los labios, s1 te 8UCede alg l cidad, ~ l~s colocaro!} en la red para esponerlas á un~ 
desgracia. . . . d b á dome vaca furiosa. Horronzóse el pueblo (62) al v~r tan de 

»Así se exph~bam1 pa~re _ent~tec1 tt' ~di tia- licada á la una, y á la otra recien parida: re~uár?nlas, 
las manos, arroJá~dos? a mis P..' s' s(~ i)oztompade- Y las cubrieron con trajes flotantes. Acometió primero 
mándome,uo su h1¡a, srno su se~ora.? · " :, Per etua que cayó de espaldas: incorporóse y al 
cíale al ver que él solo de_ t~da ~~ familia no ~s~~~~; ~er Je su ~eslido se habia desgarrado por un lado, 
cíjaria de nuestro martmo. D1¡el~ Pªt co_ porqu~ recoiiólo para cubrirse la pierna, atendiendo mas al 
Sucederá en el cadalso lo que á Dios pazca, . dor ue al sufrimiento (63). Volvióseá atar los ca: 
habeis de saber que no ~ependemo~ de nosotros s1 no ~~llos ieltos para no parecer de luto, y observando a 
de su voluntad (52). Ret1róse coá~r1stado. ·endo vi- Felicidad toda magullada, alargóle la mano para nyu-

,Al dia siguiente, cuando_ est am~s c_omb· l~óse darla á levantarse (64). Llegaron así á la pu~rta Sana­
nieron á buscarnos para el mter~og~ or10.. ivu o se Vivaria donde recibió á Perpetua un catecumeno lla-
al instante la nóticia por los barrb1_os iu~et1~º\1Y mado Rús'ico. Despertó entonces como deun profundo 
agolpó un pueblo numeroso: su __ 1mos a r1 un '"'j' eño ~irandoenderredorsuyo,esclamó:¡,Cuándo 

,, El procurador Hilar ion me di
1 

¡~: {e~ eid;~~º~fJo~ ~~s etpindrán á esa vaca? Refiriéronle lo que )iabia 
vejez de tu padre; ten presente ª 10 ancia ' dido· , no quiso creerlo hasta que descubrió en 
sacrifica por la p~osperidad d~ l~s emperad~e~~t/º :~c:uer ~ i en su vestido las señales de lo q~~ \iabia 
haré tal, res~o~d1.-¿Ere; c)r1iv-ana?d me r: !srorz:bl sufrido r65). l\laudó llamar~ su herm~no, Y dmg1endo 
contesté: Cr1stian~ soy (a3 · . L pa Je ó ue lo ar- la palabra á este y á Rústico, les d1JO, Pe~m~n~ced 
po~ sacarme d~l tribu~~!; Hllar1~n od:~ar1: sentílo firmes en la fe, ~maos mútuamente, y no os rntim1den 
ro¡asen de alh, '! remb~ó un go ~ t fue !oque nuestros sufrim1entcs. • • • • · · • · · • 
como si hubiese sido herida yo propia, tan° . (54) »Pidió el pueblo que las condujeran de nuevo al 
sufri al ver maltratado á m_1 padre en su veJe_z n · medio del anfiteatro. Los mártires, despues de ha-
Entonces Bilarion pronunció nuestra sentencia c~ol berse dado el ósculo de paz, se dirigieron allí por sí 
denándonos á todos ~ ser _expuest0s á_ ~-~ ::;ªb~llab; mismos (66). Felicidad cupo ~n suerte á un ~ladiador 
vimos gozosos á la caree!, Y. com~ iim~~tarse con la poco diestro, que la hirió en l~s hu~sos, obhgándo!a 
acostumbrado á estar co~m1goJX a. p ponio para á lanzar un grito; porque la e¡ecuc1on de lo,;. m~n-: 
leche de mis pechos, envié al iacomo am. lre bundos arroJados á las fieras servia de aprend1za¡e a 

'di á · d Pero este no quiso en • 1. ó , · que lo p1 era m1 ~a re. 1 ·- p diese ya de los gladiadores nuevos. Perpetua ap ic por s1 propia 
¡1,arlo (55); é hizo Dios que e nmo s~~ i~comodidad la vacilante mano del verdugo á s~ ~arganta (67).,, 
mamar, y que la leche no me cau En la misma Cartago, que reuma a est.a_s tantas otras 
alguna. . d memorias llevóse Cipríano la palma debida á su. elo-

Termina la rclac1on de Perpetua, en la tercera e cuencia y' á su fe· cortaron la cabez~ á este primer 
fas visiones que tuvo en su calabozo. 1 Fenelon que se v~ndó él mismo los o¡os: atároule las 

«Felicidad estaba_embarazada de 
1
ocho ~eses• Y t manos julian sacerdote y Julian diácono, sus neófitos 

ver tan cercano el di~ d~l espectácu º· 0;>ta a muy a ~ tendie:on pañuelos para recibir su sangre. 
gida temie~do que ~1~nesen su ~artmo, _porque es, Mucho tiempo antes Policarpo, q~e gobern~ba_ la 
taba prohibido martmzar ~ lasmu¡eres pren__adas ante¡ Iglesia de Esmirna hacia ya setenta anos y hab1a sido 
del término del alumbramiento. Sus com~a~eros en e nombrado or el apóstol Juan, verificó su entrad~ por 
sacrificio se mostraban notabl~mente afligidos por s~ órden del Eónsul caballero sobre un asno ensu ciuda_d 
parte al de¡arla s~la en el cammo de su comun ~spe e isco al como 'cristo en Jerusalen. El pueblo g~1-
ranza (56). Tres d1as antes del espectáculo ~eb~umer~~ tf ba: ?E;e es el doctor de Asia; el padre d~ los cris­
todos i orar y á llorar por ella. Aptrs a ian co el tianos eldestructordenuestrosdioses:arro¡ad un leon 
cluido la oracion, comenzáronle los O 3.~es,I Y coro c- contr~ PolicarpO.ll Esto no fue posible, porque se ha­
alumbramiento es_natur~lmente mas 11c1. en e Jno bian concluido los combates de las fieras. En~onces 
tavomes, su traba¡o ~~e 11?probo,_y sh que¡~\ á volvió á clamar el pueblo á una voz, «Que Pohcarpo 
de los carceleros le d1¡0: S1 te que¡as a or~, Íqu ser sea uemado vivo.» - . 
cuando seas entregada á _las fieras (57)? ~1~ luz 1na P1eparada la hoguera, quitóse Policarpo el cemdor 
hija, que crió como propia una mu¡er ~ristian\~tr~~ y se despojó de sus ,·estidos. Querían clavarle en la 
hermanos y los demás lograron permiso para 
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hoguera como á su Señor en la cruz, y manifestó que los padres los sistemas de los sabios , explicados con 
esta precaucion era inútil, porque permanecería fir- mas claridad y elocuencia. 
me. Atáronle, pues, sencillamente, y parecía un cor- Las altas escuelas cristianas se parecían á las es­
dero escogido en el ganado, como un holocausto agra- cuelas filosóficas, y las cátedr.1s contaban una serie 
dable y acepto á Dios (68). El anciano miró ni ciclo y no interrumpida de profesores como en Atenas. A Ta:­
exclam6: «¡Gracias te doy, Dios de todas las criatu- ciano siguió Rodon, y Máximo, sucesor de Rodon, exa­
ras! Cábeme parte del cáliz de la pasion de tu Cristo, minó la cuestion del orí~en del mal, y de la cterni­
para resucitará la vida eterna. Bendígote, glorifico te dad de la materia ( l ). Cl\'lmente de Alejandría, que 
por el pontífice Jesucristo, tu muy amado hijo, á quien reemplazó á Panteno, habíase alimentado con las obras 
~loria sea tributada, á tí y al Espíritu Santo en los de Piaton : cita en sus Stromata.~, los maestros con 
siglos futuros. Amen (69).» quienes babia estudiado, y qne rcsidiar uno en Gre-

Cuando acabó de hablar prendieron fuego á la ho- cía, otro en Italia y dos en Oriente. «~li maestro de 
gucra: desplegáronse las llamas alrededor de la cabe- Palestina, dice, era una abeja que libando el zumo 
ta del mártir, cual la vela de un hajel hinchada por el de las llores de la palabra apostólica y profética, de­
viento (70). Refieren rns actas que se parecía al oro jaba en el espiritu de sus oyentes un tesoro suave é 
ó á la plata probada en un crisol (7 i), y que exhalaba inmortal., 
un olor de incienso ó de un perfumo vital (72). 1r1 En su tratado del verdadero Gnóstico, (el que co­
verdugo encargado de rematar las fieras moribundas, noce) pinta Clemente el retrato del sabio mismo de 
hirió á Policarpo, y salió tanta sangre de las venas del los filósofos. «El gnóstico no vive ya sujeto á las pasio­
anciano, que apagó el fuego (73). nes, nada le enfada en esta vida, porque ha recibido 

Pothin, obispa de Lion, anciano de mas de noventa la luz inacc~sible: no hace salir su cuerpo volunta­
ailos, débil y enfermizo, fue derribado, hollado, ar- riamente de la vida, porqua Dios r:e lo prohibe; pero 
rastrado por la arena, y arrojado de nuevo á la cárcel, aparta su alma de las pasiones (2). El gnóstico se 
,tonde entregó el alma. Sus compañeros en los tor- aprovecha de todos los conocimientos humanos (3). 
montos parecían en medio del suplicio curarse una Temer la lilosofia de los paganos es una debilidad; 
llaga con otra llaga nueva: los ejecutores atormentán• muy frágil sería la fe que aquella conmoviera ( 4). El 
doles, no tanto aparecían verdugos que abren heridas, gnóstico hace uso de la música para ordenar las cos­
como cirujanos que las cierran ; tanta era la alegría tumbres, vive libre, ó si es casado y tiene hijos, mira 
do los confesores. Muchos de ellos escribieron en grie- á su esposa como á su hermana, puesto que esta es­
go la relacion de su martirio, desde el fondo dti los ca- posa no será ya para él sino una hermana cuando es­
labozos donde los sepultaron de nuevo antes de darles ten en el cielo. Los sacrificios agradables á Dios, son 
la muerte. La carta tenia este sobrescrito: Los siervos las virtudes y la humildad, con la sabiduría.» 
de Jesucristo, que viven en Viena II en Lyon de La fama de Orígenes se babia difundido por todo 
Galia, a los hermanos del Asia y de Frigia, que el mundo romano, y los Politeístas mismos admira-
11rofesan la misma fe y tien~n la mi_sma esperanza ban al doctor c~istiano. Habiendo entrado un dia eu )a 
m Ía redencio11: Pa;:;, gracia y gloria rle parle de escuela de Plollno, en el momento en que este exph­
Díos Padre, y ele Jesucristo nuestro Señor (71). caba sus lecciones, Plotino se ruborizó, interrumpió 

No os hablaré del martirio de las seducciones, cm- su discurso, y no le continuó sino á ruegos de su 
pleado despues de la inutilidad de las amenazas y de ilustre oyente, de quien hizo un pomposo elogio al 
los dolores: dignidades, honores, fortuna, y hasta vo- volver á tomar la palabra (5). 
lupl11osidad que hermosas cortesanas procuraban en- Plotino, fundador del neoplatonismo, no era em­
cender, fueron tao inútiles como los leones y el pero su in\'entor: éralo Ammonio-Saccas, que había 
fuego. enseñado misteriosamente su doctrina á Platino y á 

La sangre es poderosa: estas generaciones del siglo Orígenes; este último faltó al secreto. 
heróico cristiano, que subyugaron las clases indus- Es los padres de la Iglesia, salidos la mayor parle 

, triosas, produjeron las generac10nes del siglo filosófico de las escuelas filosófica,, y oriundos de familias pa­
del Cristianismo, que conquistaron á su vez á los hom- ganas, fueron no solo profesores elocuentes sino tam­
bres de talento. Este siglo filosófico no está separado bien hombres políticos; entonces brillaron aquello~ 
hrúscamenle del siglo heróico; tiene su orígen en obispos que arrostraban frente á frente el poder de l05 
este. Sus primeros ingenios enseñan y mueren en el emperadores y la brutalidad de los reyes bárbaros. 
cadalso; pero su doctrina reinó y triunfó en sus su- Alanasio peleó contra los Arrianos: citado al concilio 
cesores, despues que pasó la era de los confesores. El de Tiro y depuesto en el de Jerusalen, fue desterrado 
Cristianismo filosófico no destruyó tampoco el Cris- a Tréveris por Constantino. RPgresa: los pueblos 
tianismo heróico, pero se verificaron los sacrificios de corren á verle pasar, y entra en triunfo en su ciudad 
otra manera en los combates contra los heresiarcas, ó e(liscopal. Noventa obispos arrianos, á cuya cabeza 
bajo el hierro de los Bárbaros. se hallaba Eusebio de NicJrnedia, le condenaron de 

nuevo en Antioquía: cien obispos ortodojós le decla-

SEGUNDA PARTE. 
raron inocente en Aleja(ldría, y el papa Julio confirmó 
esta sentencia en Roma. El prelado volvió á sentarse 
en su silla, y le arrojaron rle ella por órdeo t!e Cons-

c0NTINUACION Dt L!SCOSTU!IBRES DE LOS CRISTIANOS.- lancio, que mnndó ejecutar los decretos arrianos de 
SIGLO FILOSónco.-HEREJUS. los concilios de Arlés y de Milan. Atanasio celebraba 

una fiesta solemne en la i0 lesia de -San Theon en Ale-
EN esta segunda edad del Cristianismo, la grandeza jandría; cuando cantaba el salmo del triunfo de lsraél , 

de las costumbres públicas y la sublimidad intelectual sobre Faraon, y el pueblo respondía al fin de cada 
sustituyen á la virtud de las costumbres privadas, y á versículo: cila misericordia del Señor es eterna,» los 
la belleza moral evangélica. Ya no es la Iglesia mili- soldados derribaron las puertas: el pueblo huyó, y 
tante, esclava, democrática en los calabozos y en la Atanasio permaneció en el altar rodeado de sacerdo­
sangre; sino la Iglesia triunfante, libre, real, en la tes y de frailes, que le libertaron de la pesquisa do 
tribuna y en la púrpura. Suceden los doctores á los los soldados. Refugióse á los sitios mas apartados de 
mártires: estos no habían tenido sino sn fe, aquellos Egipto, y los religiosos que le albergaron se vieron 
tienen su fe y su talento. La parte selecta del mundo inquietados: este genio entusiasta se abismó aun mas 
pagano, que no hahia cedido ni á In sencillez apostó- en la soledad, como un acero ardiente en la vaina. 
Jica ni á la autoridad de las hogueras, escncha, se llena Un criado que le quedaba iba todos los días con pe! i­
de admiracion, y pronto cede, hallando en la boca de gro de la vida á bu•car el alimento de su amo. ¿Qué 


